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AC T U A L I DA D
MADRID

Schoenberg y el Cuarteto Diotima en Musicadhoy

LA NOCHE MÁS HERMOSA
Madrid. Auditorio Nacional. 28-I-2012. Cuarteto Diotima. Schoenberg, Cuartetos.

Amuchos de los concier-
tos y espectáculos ope-
rísticos a los que asisti-

mos los llamamos “memora-
bles”. Merecen serlo, sin
duda, pero nuestra memoria
no puede abarcar tantas
bellas experiencias como se
dan a lo largo del año en una
ciudad como Madrid, que no
es precisamente capital cul-
tural del mundo. Y, sin
embargo, hay algunos que se
destacan, que sí se quedan
en lo inmediato de la memo-
ria, de esos que uno le con-
taría a los nietos, aunque
sospechamos que los nietos
que un día tendremos no
estarán interesados en este
tipo de experiencias. Eso ha
sucedido con las tres horas
justas que duró el concierto
del Cuarteto Diotima (cuarte-
to que tiene nombre de per-
sonaje de Platón, de Hölder-
lin y de Musil) con los cuatro

cuartetos de Schoenberg;
esto es, todos menos el juve-
nil, opus póstumo. Empezar
un concierto a las diez y
media de la noche y termi-
narlo a la una y media del
día siguiente puede parecer
una prueba ardua, sea cual
sea el repertorio. Lo es, sin
duda, para los músicos, pero
el público se lo tomó en este
caso con devoción. No fue
un concierto para fascinar,
sino para despertar el enten-
dimiento, y si fascinación es
cosas de hipnosis, el enten-
dimiento es comprensión y
conmoción emotiva; es decir,
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L a perfección de un con-
cierto depende la armo-
nía de sus cuatro dimen-

siones —finalidad, concepto,
contenido e interpretación—
y no del éxito relativo de su
programa o ejecutoria. Y no
es que abunden los concier-
tos perfectos, esos de los que
uno sale tan satisfecho como
si hubiera dado cuenta de un
manjar bien regado. Con
todo, las menos veces consi-
gue obrarse algo parecido a
la perfección, como fue el
caso del programa que el
CNDM y el Cuarteto Arditti
brindaron el pasado martes
14 de febrero en el coso de
cámara del Auditorio Nacio-
nal bajo la enseña Primicias
IV de las Series 20/21. Para
empezar, se programaron
cuatro obras mondas (dos
estrenos nacionales —los de
Rihm y Manoury— y uno

Madrid. Auditorio Nacional. 14-II-2012. Cuarteto Arditti. Obras de Berg, Rihm, Marco y Manoury.

absoluto —el de Marco—)
que corroboraron el punto
del programa —la buena
salud del cuarteto de cuerda
en las dos últimas centu-
rias— con unos argumentos
pelados y nervudos despro-
vistos de estridencias estéti-
cas. También, quién sabe si
del todo intencionadamente,
se planteó (co)lateralmente
una cierta historia de la pre y
la post vanguardia partiendo
de la crisis de la consonancia
en Alban Berg (Cuarteto de
cuerda, op. 3 [1909-10]) y
siguiendo el hilo de la músi-
ca aforística hasta el totalis-
mo revisionista de Rihm
(Cuarteto nº 13 [2011]), el
transculturalismo analítico de
Tomás Marco (Cuarteto nº 6
[2012]) o el post-espectralis-
mo de Manoury (Cuarteto nº
1 [2011]). Gracias a estas afi-
nidades y sintonías, el con-
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que las cuatro obras de
Schoenberg se dirigían al
alma… y el alma sólo es de
Dios. La tensión, mas tam-
bién el refinamiento del
sonido: no es contradicción,
es añadidura. El virtuosismo
puesto al servicio del sentido
dramático mediante otro sen-
tido, el de la medida. Equili-
brio, y además fuerza. Aristas
(es Schoenberg, caramba),
mas también sutileza del
sonido.

No es música para escu-
char de rodillas ni, como
descalificaba Cocteau en otro
contexto, para oír con la

cara entre las manos. Tam-
poco es música para el pla-
cer inmediato. Es música
para inquietar, y así lo han
entendido, con sabiduría,
estos jóvenes virtuosos del
Diotima. Inquietar, no ame-
drentar, ni aterrorizar. Ni hip-
notizar, ya decíamos. En fin,
uno de esos éxitos para
recordar por su altura artísti-
ca, por su osadía de propues-
ta, de horario y de alcance.
Por su logro, redondo, total.
Musicadhoy se marca un nue-
vo tanto, y lo ha hecho con
riesgo: podría parecer que
esto era “ir sobre seguro”: un
clásico como Schoenberg,
dos de las obras con cien
años de edad, pero sabemos
que este compositor nunca
será recibido como otros con-
temporáneos suyos. Sigue
siendo vanguardia. Él, sí.
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cierto guardó bien las pro-
porciones y ninguna parte
del mismo pesó más que
otra. No obstante, los arcos
del genial Cuarteto Arditti
filaron un Berg superior,
decantado con unos ataques
certeramente disparados
sobre el dictado del violín
(los últimos corrimientos del
tema hacia final del rondó
fueron sencillamente inmejo-
rables) y un excepcional
empaste del cuadrángulo
bergiano. Pese a ello no pali-
deció el Decimotercero de
Rihm, suntuoso tanto por su
florilegio estético (en él todo
cabe: desde el gradualismo a
la arquitectura antifonal)
como por sus muchos acen-
tos (especialmente el empleo
del pizzicato abierto y la
doble cuerda), aunque al
violonchelo se le castiga
durante casi toda la página

con un mera secuencia de
marcaciones. El Sexto de
Marco, “La canción de Gaia”,
lució unas formas donosas y
un cuerpo integrado de
situaciones entre puntillistas,
sonoristas, efectistas y espe-
culares que remiten tanto a
los saltos del habla como a
ciertos usos orientales de
importación. El Cuarteto nº 1
de Manoury, por su parte,
propuso en los arcos dia-
mantinos del Arditti un
microrrepetitivismo espectral
que funde las oscilaciones
“tintinabulares” de Pärt y los
rebotes percutidos de Xena-
kis para lograr unos intere-
santes efectos espaciales y
cronométricos cuyo trabaja-
do pulimento electrónico
puede percibirse en el corte
de cada figura.

David Rodríguez Cerdán
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